
 

 
 

‘No queremos protección sino justicia en el TLC’, dice 
FEDEGAN 

 
Si no se consagra un acceso real al mercado estadounidense para 
los productos agropecuarios en caso de que se firme el TLC, 
Colombia quedaría como las novias burladas, que luego de 
seducidas no se casan con ellas, porque no tenemos ni capacidad 
política ni comercial para después exigirle a Estados Unidos. 
 
Así lo afirmó el presidente de FEDEGAN, José Félix Lafaurie 
Rivera, al advertir sobre el ‘tsunami’ que se abatiría sobre el 
campo colombiano al firmarse un mal TLC con Estados Unidos. 
 
A su vez, Lafaurie rechazó afirmaciones de algunos analistas y 
defensores a ultranza del Tratado que han venido manipulando a 
la opinión pública con el cuento de que los ganaderos, y en 
general el sector agropecuario, son atrasados, cavernarios y 
proteccionistas, unos “riquitos de pueblo”, que quieren dañar el 
futuro del país. 
 
“No queremos protección sino justicia en un TLC. Es más, si se 
firma el TLC, con un acceso real para nuestros productos, 
nosotros somos capaces de aceptar una entrada inmediata en 
leche, mientras que en carne podemos desgravar todo el universo 
arancelario porque somos competitivos, por ejemplo, en precios,  
y los seremos muchos más en otros aspectos”. 
 
Esta propuesta demuestra que el sector ganadero no es 
proteccionista. “Si se diera este escenario de David y Goliath, 
siempre y cuando hubiese acceso real para nosotros, nos 
enfrentaríamos con una producción de carne Estados Unidos 15 
veces más grande que la colombiana y en leche, 11.6 veces más 
veces grande”, puntualizó el Presidente del gremio ganadero. 
 
Estados Unidos produce casi 12 millones de toneladas de carne 
anuales y Colombia 800.000 toneladas. En leche, ese país produce 



 

 
 

77.5 millones de toneladas en polvo al año y nuestro país, 6.7 
millones.    
 
Lafaurie explicó que el acceso real no es una palabreja sino que 
tiene las siguientes connotaciones: es una mesa sanitaria y 
fitosanitaria justa. Se trata de reglas de juego claras para la 
admisibilidad de los productos, en función del status que 
internacionalmente se han fijado. 
 
En síntesis, el acceso real son: reglas, procedimientos expeditos y 
tiempos para ejecutar por las agencias involucradas. Además, se 
añade al acceso real el tema de al resolución de conflictos, que 
deben ser tratados por un comité donde participen, naturalmente,  
delegados de ambos países. 
 
“Cuando llegare a surgir un problema de admisibilidad en 
cualquier producto, será un comité que surgirá de la entraña del 
Tratado el que dirima el conflicto,  y no a Organización Mundial 
de Comercio (OMC) porque aquí duraría 15 años y nos 
quebramos. Tienen que ser procedimientos expeditos”, explicó 
Lafaurie al insistir en la importancia del acceso real. 
 
Asimismo, el Presidente de FEDEGAN recordó que  se había 
hecho un consenso nacional desde el inicio de las negociaciones, 
que se fundaba en un TLC viable, compuesto por dos pilares: uno, 
o bien un ATDPEA o algo más y, el segundo, el acceso real. “No 
hay intervención pública del gobierno donde no haya hablado de 
esto”, subrayó. 
 


